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      Para mi padre, Vijay, por todo lo que haces,


      pero sobre todo por las risas.


      Con amor

    

  


  
    


    Los olvidados


    


    Cuando en el año 1969 el Consejo de los Psi propuso instigar el protocolo del Silencio, un protocolo que erradicaría las emociones de los psi, se enfrentaron a un problema en apariencia insalvable: la carencia de uniformidad racial.


    A diferencia de los psi fríos y solitarios de hoy en día, los psi de entonces eran una parte integral y comprometida del tejido del mundo. Soñaban, lloraban y amaban. A veces, como era natural, aquellos a los que amaban no pertenecían a su misma raza.


    Los psi se emparejaban con cambiantes, se casaban con humanos, engendraban hijos mestizos. Como era de esperar, aquellos psi racialmente impuros se encontraban entre los opositores más virulentos al protocolo del Silencio. Comprendían lo que llevaba a los suyos a condenar abiertamente las emociones, conocían el miedo a la cruel demencia, a perder a sus hijos en las garras de la locura que asolaba sus filas en una inexorable marea, pero también entendían que al abrazar el Silencio perderían todo y a todos a los que amaban. Para siempre.


    En el año 1973 las dos facciones se encontraban en un punto muerto. Continuaron las negociaciones, pero ningún bando estaba dispuesto a comprometerse, y los psi se dividieron en dos. La mayoría optó por permanecer en la PsiNet y entregar su mente al Silencio absoluto, frío y carente de sentimientos.


    El destino de la minoría, algunos de ellos mestizos, otros con parejas humanas y cambiantes, no está tan claro. La mayoría cree que fueron eliminados por sicarios del Consejo. El Silencio era demasiado importante, la última esperanza de la raza de los psi, como para correr el riesgo de que fuera desbaratado por unos pocos rebeldes.


    También existe el rumor de que los rebeldes murieron en un suicidio masivo. La última teoría afirma que aquellos antiguos rebeldes fueron los primeros pacientes de la rehabilitación forzosa en el recién bautizado Centro, que se les borró la mente y se destruyó su personalidad. Dado que por aquel entonces los métodos del Centro eran experimentales, cualquier paciente superviviente habría salido de allí en estado vegetativo.


    Ahora, cuando la primavera florece un siglo después, en el año 2080, solo hay una opinión generalizada: los rebeldes fueron neutralizados de manera definitiva.


    El Consejo de los Psi no consiente la disensión.
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    Talin McKade se dijo a sí misma que una mujer de veintiocho años, sobre todo si había visto y sobrevivido a lo mismo que ella, no le tenía miedo a algo tan simple como cruzar la carretera y entrar en un bar para ligar con un hombre.


    Salvo que no se trataba de un hombre ni mucho menos corriente. Y un bar era el último lugar en el que habría esperado encontrar a Clay, dado lo que había averiguado de él en las dos semanas que llevaba siguiéndole. No pintaba nada bien que hubiera tardado tanto en armarse de valor para acudir a él. Pero había tenido que asegurarse.


    Lo que había descubierto era que el Clay que conocía, el muchacho alto, furioso y poderoso, se había convertido en una especie de soldado de alto rango para el clan de leopardos dominante en San Francisco. Los DarkRiver eran muy respetados, de modo que la posición de Clay era testimonio de confianza y lealtad. La última palabra se le clavó profundamente en el corazón.


    Clay siempre había sido leal con ella. Incluso cuando no lo merecía. Al notar que se le formaba un nudo en la garganta, desterró los recuerdos sabiendo que no podía permitirse ninguna distracción. El viejo Clay ya no estaba. Aquel Clay... a aquel no le conocía. Lo único que sabía era que no había tenido ningún roce con la ley después de salir del reformatorio donde había sido encerrado a los catorce años... por el brutal asesinato de Orrin Henderson.


    Talin agarró el volante con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. Podía sentir la sangre ascendiendo hasta sus mejillas al tiempo que su corazón palpitaba fuertemente con renacido temor. Partes del cuerpo de Orrin, cosas blandas y húmedas que jamás debieron estar expuestas al aire, salpicándola mientras ella se encogía de miedo en un rincón en tanto que Clay...


    «¡No!»


    No podía pensar en aquello en esos momentos, no podía recordar eso. Ya era suficiente que las terribles imágenes, colmadas del denso y empalagoso olor de la carne corrupta, la atormentaran en sueños noche tras noche. No sucumbiría también en sus horas de vigilia.


    Parpadeantes luces azules y blancas llamaron su atención cuando otro coche patrulla estacionó en el pequeño aparcamiento delantero del bar. Con aquel eran dos los vehículos blindados y cuatro policías bien armados, pero aunque todos se habían apeado, ninguno de ellos hizo amago alguno de entrar al bar. Sin saber a ciencia cierta lo que estaba sucediendo, permaneció en el interior de su jeep en el aparcamiento secundario al otro lado de la ancha calle.


    El sudor resbaló por su espalda al ver los coches de policía. Su cerebro había aprendido desde muy temprana edad a asociar su presencia con la violencia. El instinto le apremiaba a largarse de allí. Pero tenía que esperar, tenía que ver. Si Clay no había cambiado, si se había vuelto peor... Apartó una mano del volante y la cerró en un puño que apretó contra el estómago lleno de agitada desesperación. Él era su última esperanza.


    La puerta del bar se abrió de golpe en aquel instante, sobresaltándola, y dos cuerpos salieron volando del interior. Para su sorpresa, los policías se limitaron a apartarse antes de cruzarse de brazos y mirar con desaprobación al par que habían arrojado a la calle. Los dos aturdidos jóvenes se levantaron tambaleándose... para caer de nuevo cuando otros dos muchachos aterrizaron sobre ellos.


    Eran adolescentes, de unos dieciocho o diecinueve años, a juzgar por su aspecto. Todos estaban completamente borrachos. Mientras los cuatro seguían en el suelo, probablemente gimiendo y deseando que se les tragase la tierra, otro hombre salió por su propio pie del establecimiento. Era mayor, e incluso desde esa distancia podía sentir su furia mientras recogía a dos de los chicos y los arrojaba a la parte trasera abierta de una furgoneta aparcada. Su cabello rubio se agitaba con la temprana brisa vespertina.


    El tipo le dijo algo a los policías que hizo que se relajaran. Uno de ellos rió. Habiéndose deshecho ya de los dos primeros, el rubio agarró a los otros dos muchachos del pescuezo y los llevó a rastras hasta la furgoneta sin preocuparse de que la gravilla estuviera raspando la piel de las partes desnudas de sus cuerpos.


    Talin hizo una mueca de dolor.


    Aquellos jóvenes desdichados, y seguramente díscolos, sentirían los moratones y los cortes al día siguiente, junto con la resaca. Entonces la puerta se abrió con violencia de nuevo y Talin se olvidó de todo y de todos salvo del hombre enmarcado por la luz del interior del bar. Llevaba a un chico sobre el hombro y arrastraba a otro del mismo modo que había hecho el tipo rubio.


    —Clay —susurró, fruto de una oscura ráfaga de necesidad, ira y temor.


    Había ganado altura, y ahora medía cerca de un metro noventa y cinco. Y su cuerpo... había hecho sobrado honor a la promesa de poder que siempre había estado impresa en él. Sobre aquella musculosa figura, un matiz dorado resplandecía en su cálida y exquisita piel morena.


    La sangre de Isla, pensó Talin, la exótica belleza de la madre egipcia de Clay seguía vívida en su memoria aun después de tantos años. Isla tenía la piel de un suave tono café y los ojos del color del chocolate amargo, pero solo había aportado la mitad de los genes de Clay.


    Talin no podía ver los ojos de Clay desde esa distancia, pero sabía que eran de un impresionante verde, los ojos de un gato montés; un inconfundible legado de su padre cambiante. Resaltados por su piel y su cabello negro, aquellos ojos habían dominado el rostro del muchacho que antaño había sido. Tenía la sensación de que seguían haciéndolo, solo que de un modo muy diferente.


    Hasta el último de sus movimientos exudaba fuerza y seguridad masculina. Ni siquiera pareció acusar el peso de los dos chavales al arrojarlos sobre los otros que se encontraban ya en la parte trasera de la furgoneta. Imaginó los músculos flexionándose, todo aquel poder, y se estremeció... con un temor absoluto e indeleble.


    La lógica, el intelecto, el sentido común, todo ello se quebró bajo la oleada de vívidos recuerdos que la asaltó. Sangre y carne, gritos que no cesaban, los desagradables y espantosos sonidos de la muerte. Y supo que no podía hacerlo. Porque si Clay la había asustado cuando era una niña, ahora la aterraba.


    Apretó la mano contra la boca y sofocó un grito.


    En ese preciso instante él se quedó inmóvil y levantó la cabeza bruscamente.


    


    Clay estaba a punto de girarse para decirle algo a Dorian después de haber arrojado a Cory y a Jason dentro de la furgoneta, cuando captó un sonido, apenas perceptible, transportado por la brisa. La bestia que moraba en su interior se quedó inmóvil, al acecho, luego saltó con los sentidos del leopardo en un increíble estado de alerta, en tanto que el hombre escudriñaba el área con los ojos.


    Conocía aquel sonido, aquella voz femenina. «Era la de una mujer muerta.» No le importaba. Hacía mucho tiempo que había aceptado su locura. De modo que miró y remiró, peinando el lugar...


    En busca de Tally.


    Había demasiados coches en el aparcamiento al otro lado de la ancha carretera, demasiados lugares donde podría esconderse el fantasma de Tally. Menos mal que sabía cazar. Había dado un paso en aquella dirección, cuando Dorian le palmeó la espalda y se colocó delante de él bloqueándole la visión.


    —¿Listo para ponernos en marcha?


    Clay sintió un gruñido emergiendo de su garganta y la reacción fue lo bastante irracional como para infundir cierta cordura en su mente.


    —¿Y los polis? —Se movió para poder seguir observando el aparcamiento de enfrente—. ¿Nos van a dar problemas?


    Dorian negó con la cabeza. Su cabello rubio brillaba a la luz de las farolas que habían empezado a encenderse a medida que los sensores integrados detectaban la caída de la noche.


    —Cederán la autoridad dado que solo hay chicos cambiantes implicados. De todos modos no tienen ningún derecho a interferir en los asuntos internos del clan.


    —¿Quién les ha llamado?


    —Joe no —dijo en referencia al dueño del establecimiento, un miembro de los DarkRiver—. Él nos llamó a nosotros, de manera que ha tenido que ser otra persona a la que habrán cabreado por algo. Joder, me alegro de que Kit y Cory hayan resuelto su disputa por ver quién la tiene más grande, pero no se me ocurrió pensar que se convertirían en buenos amigos y que acabarían volviéndonos majaras a todos.


    —Si el Consejo de los Psi no estuviera intentando hacerle daño al clan —replicó Clay—, no me importaría dejar que pasaran la noche entre rejas.


    Dorian gruñó, mostrando su acuerdo.


    —Joe nos enviará la factura. Sabe que el clan se hará cargo de los daños.


    —Y que se lo cobraremos a estos seis capullos. —Clay tumbó de un puñetazo a Cory cuando el ebrio y confuso chaval intentó levantarse—. Trabajarán para pagar la deuda hasta que se gradúen.


    Dorian esbozó una amplia sonrisa.


    —Creo recordar haber armado un buen jaleo en este mismo bar y que tú me pateaste el culo.


    Clay miró ceñudo al centinela de menor edad, aunque su atención no se apartó ni un solo instante del aparcamiento al otro lado de la calle. Nada se movía allí salvo el polvo, pero él sabía que a veces la presa se escondía a plena vista. Quedarse inmóvil como una estatua era una forma de engañar a un depredador. Pero Clay no era una bestia sin inteligencia; era un centinela experimentado de los DarkRiver que había hecho un juramento de sangre.


    —Tú eras peor que este grupito. Intentaste vencerme con tus gilipolleces de ninja.


    Dorian le dijo algo en respuesta, pero Clay no lo escuchó, pues un pequeño jeep que abandonaba deprisa el aparcamiento llamó su atención.


    —¡Los chicos son tuyos! —Dicho eso, corrió tras su presa que escapaba.


    De haber sido humano, la persecución habría sido un acto de lo más estúpido. Incluso para un cambiante leopardo tenía poco sentido. Era rápido, pero no lo suficiente como para mantenerse a la par del vehículo si el conductor pisaba el acelerador a tope, como ella (no le cabía duda de que era ella) estaba haciendo.


    En lugar de maldecir, derrotado, Clay mostró los dientes en una cruel sonrisa sabiendo algo que la conductora desconocía, algo que hacía que su persecución pasara de estúpida a sensata. Quizá el leopardo actuara por instinto, pero el lado humano de la mente de Clay funcionaba perfectamente. Tal y como la conductora estaba a punto de descubrir... ¡Ahora!


    El jeep frenó en seco, evitando por pocos centímetros los escombros que bloqueaban el camino. El desprendimiento de tierra había tenido lugar solo cuarenta y cinco minutos antes. En otras circunstancias, los DarkRiver ya se habrían ocupado de ello, pero, como hacía dos días había ocurrido otro pequeño derrumbe casi en el mismo punto, lo habían dejado tal cual hasta que las dos laderas afectadas pudieran ser evaluadas por expertos. De haber estado en el bar, la mujer habría escuchado el anuncio y tomado un desvío.


    Pero no había estado en el bar, sino escondida afuera.


    Cuando Clay llegó al lugar, la conductora estaba tratando de dar marcha atrás. Sin embargo, el coche seguía calándose, y el pánico de ella sobrecargaba el sistema informático que controlaba el vehículo. Podía oler el obvio e intenso temor de la mujer, aunque lo que le impulsaba a ver su rostro era el aroma curiosamente familiar aunque indefinible y extraño que subyacía bajo aquella emoción.


    Respirando de manera laboriosa, aunque sin estar en absoluto cansado, se detuvo en medio de la carretera, detrás de ella, desafiándola a que le pasara por encima. Porque no pensaba dejarla marchar. No sabía quién demonios era, pero su aroma se parecía de un modo perturbador al de Tally, y quería saber por qué.


    Pasados cinco minutos, la conductora dejó de intentar arrancar y, cuando el polvo se asentó, pudo ver la matrícula del coche de alquiler. Los pájaros comenzaron a canturrear de nuevo. Pese a todo, Clay esperó... hasta que por fin la puerta se abrió y se deslizó hacia atrás. Una esbelta pierna cubierta por tela vaquera y una bota hasta el tobillo tocó el suelo.


    La bestia que habitaba dentro de él se quedó muy quieta cuando apareció una mano que asió la puerta y la abrió aún más. Piel pecosa, ligeramente bronceada. Una figura femenina menuda emergió del interior del jeep. Aun habiendo bajado del vehículo, se mantuvo de espaldas a él durante varios y prolongados minutos. Clay no hizo nada para obligarla a darse la vuelta, ni profirió ningún gruñido agresivo. En su lugar, aprovechó la oportunidad para contemplarla.


    No cabía duda de que era menuda, aunque no débil ni frágil. La rectitud de su columna revelaba fuerza, pero también una suavidad que prometía amoldarse a un duro cuerpo de hombre. Aquella mujer tenía curvas. Curvas sensuales, dulces. Su trasero llenaba los vaqueros a la perfección, despertando el profundo instinto sexual tanto del felino como del hombre. Deseaba morderlo, palparlo, acariciarlo.


    Se mantuvo inmóvil con los puños apretados y se obligó a levantar la mirada. Pensó que sería muy fácil alzarla por la cintura para poder besarla sin acabar con tortícolis. «Y planeaba besar a aquella mujer que olía como Talin.» Su bestia interior continuaba gruñendo que ella era suya, y en aquel instante no se sentía lo bastante civilizado como para discutírselo. Eso llegaría más tarde, después de que hubiera descubierto la verdad sobre ese fantasma. Hasta entonces se ahogaría en la apremiante y violenta sexualidad que le dominaba, en su aroma no del todo familiar.


    Incluso su cabello tenía el mismo color que el de Talin: un inusual e intenso tono leonado, con mechas castaño chocolate. Melena leonina, como siempre la había denominado él. Semejante a la increíble gama de color del pelaje de un leopardo, algo que los desconocidos a menudo pasaban por alto. Sin embargo, para un leopardo aquellas variaciones eran tan obvias como si fueran focos de luz. Lo mismo que lo era el cabello de aquella mujer. Hermoso, denso. «Único.»


    —Talin —dijo en voz queda, sucumbiendo por completo a la locura.


    Ella se puso rígida, pero se dio la vuelta por fin.


    Y el mundo entero dejó de respirar.
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    —Hola, Clay.


    El aire entró de nuevo en su cuerpo con la fuerza de un puñetazo. Un rugido se formó en su garganta, pero no dejó que saliera, muy consciente del olor acre del miedo que ella desprendía.


    ¡Joder! Tally le tenía miedo. Bien podría haberle clavado un puñal en el corazón.


    —Ven aquí, Tally.


    Ella se restregó las manos sobre los muslos y meneó la cabeza.


    —He venido para hablar contigo, nada más.


    —¿Es esta la forma que tienes de hablar conmigo? ¿Largándote? —Se dijo que debía callarse, que no podía gruñirla. Eran las primeras palabras que cruzaban en dos décadas. Pero era algo tan natural, tan fácil, que parecía que hubieran hablado el día anterior. Salvo por el miedo—. ¿Tenías pensado detener el coche en algún momento?


    Talin notó que se le formaba un nudo en la garganta.


    —Pensaba hablar contigo en el bar.


    El leopardo se había hartado. Moviéndose a una velocidad sobrenatural, típica de su raza, se detuvo a un par de centímetros de ella, antes de que pudiera tomar aire para gritar.


    —Se supone que estás muerta. —Dejó que ella viera la cólera que le invadía, la rabia que había dispuesto de veinte largos años para fermentar. Para fermentar y extenderse hasta empapar todas las venas—. Me mintieron.


    —Sí, lo sé..., lo sabía.


    Clay se quedó mudo de incredulidad.


    —Que tú, ¿qué?


    Durante todo el tiempo que estuvo siguiéndole la pista a un fantasma, había estado convencido de que le habían mentido sin que ella supiera nada. Le había destrozado pensar que Tally estaba en alguna parte creyendo que había roto su promesa de volver con ella. Ni una sola vez había considerado que ella pudiera haber tomado parte de ese plan de forma voluntaria.


    Aquellos ojos del color de las nubes de tormenta se enfrentaron a los suyos.


    —Les pedí que te dijeran que me había matado en un accidente de tráfico.


    El puñal se clavó tan hondo que perforó su alma.


    —¿Por qué?


    —Porque tú no ibas a dejarme en paz, Clay —susurró. El tormento era como una bestia salvaje en aquellos grandes ojos grises, unos ojos bordeados por una banda ambarina—. Estaba con una buena familia tratando de hacer una vida normal... —Sus labios hicieron una mueca—. O tan normal como sabía. Pero no podía relajarme. Podía sentirte buscándome en cuanto saliste del reformatorio. ¡Tenía doce años y no me atrevía a cerrar los ojos por si te encontraba en mis sueños!


    El leopardo que habitaba en él desnudó los dientes en un gruñido.


    —¡Eras mía y tenía que protegerte!


    —¡No! —Cerró las manos en dos puños, su rechazo se reflejaba en la tensión de todo su cuerpo—. ¡Nunca fui tuya!


    Bestia y hombre se tambalearon bajo el feroz impacto de su rechazo. La mayoría de la gente pensaba que se parecía mucho a Judd, el psi frío como el hielo de los SnowDancer, que no tenía sentimientos. En aquel momento deseó que eso fuera verdad. La última vez que le habían herido de ese modo, como si su alma estuviese siendo lacerada por un millar de crueles látigos, fue el día en que salió del reformatorio. Lo primero que hizo fue llamar a los Servicios Sociales.


    «—Lo siento, Clay. Talin murió hace tres meses.


    »—¿Qué? —Su mente se quedó en blanco, sus sueños de futuro bloqueados por un negro muro—. No.


    »—Fue un accidente de coche.


    »—¡No!»


    Aquello le había vencido, le había hecho pedazos. Pero la profundidad del sufrimiento de entonces, aquel dolor cortante y desgarrador, no era nada comparado con el rechazo actual. Sin embargo, y a pesar de la herida que le había infligido, aún deseaba, necesitaba tocarla. No obstante, cuando alzó una mano ella se estremeció.


    Tally no podría haber hecho nada que le causase más desolación a su protector corazón animal. Combatió el dolor como siempre hacía, encerrando la amabilidad y dejando que la cólera vagase en libertad. En los últimos tiempos, estaba furioso de manera constante. Pero ese día, el dolor se negaba a remitir. Le clavaba sus garras amenazando con hacerle sangrar.


    —Jamás te hice daño —murmuró.


    —No puedo olvidar la sangre, Clay —respondió con voz trémula—. No puedo olvidar.


    Él tampoco.


    —Vi tu certificado de defunción. —Después de que pasara la conmoción, supo que era mentira. Pero añadió—: Necesito saber que eres real, que estás viva.


    Esta vez, cuando acercó la mano a su mejilla, Tally no se estremeció. Pero tampoco buscó consuelo en su contacto como siempre había hecho de niña. Tenía una piel delicada, del color de la miel. Un sendero de pecas se extendía desde el puente de la nariz hacia los pómulos.


    —Nunca te gustó resguardarte del sol.


    Ella le lanzó una mirada sorprendida seguida de una tímida sonrisa que le golpeó como si de un puñetazo en el estómago se tratara.


    —Nunca se me dio bien.


    Al menos no había cambiado en eso. Pero había cambiado mucho. Su Tally había corrido a sus brazos todos los días durante cinco de los años más felices de su vida, buscándole como protector y como amigo. Ahora le retiró la mano hasta que él la apartó, una silenciosa reiteración de su rechazo que se marcó en su alma como una quemadura de hielo. Aquello tornó su voz ronca cuando habló:


    —Si tanto me odias, ¿por qué me has buscado?


    ¿Por qué no le había dejado con sus recuerdos... las reminiscencias de una niña que solo había visto bondad en él?


    Aquellos recuerdos eran lo único que había tenido en su lucha por mantenerse en la luz. Siempre había llevado oscuridad en su corazón, pero ahora le llamaba a cada minuto del día prometiéndole en susurros que encontraría paz no sintiendo, sin sufrir. Ni siquiera los vínculos del clan eran ya suficientes para retenerle, no cuando el atractivo de la violencia palpitaba en él día y noche, hora tras hora, segundo tras insoportable segundo.


    Talin abrió los ojos como platos.


    —Yo no te odio. Nunca podría odiarte.


    —Responde a mi pregunta, Talin. —No iba a volver a llamarla Tally. Ya no era su Tally, el único ser humano que había amado su defectuosa alma antes de que fuera arrastrado hasta los DarkRiver. Aquella era Talin; una desconocida—. Quieres algo.


    A Talin se le encendieron las mejillas.


    —Necesito ayuda.


    Clay jamás podría volverle la espalda, pasara lo que pasase. Pero escuchó de forma impasible; la ternura que le inspiraba amenazaba con convertirse en algo contra lo que deseaba arremeter y causar dolor. Si revelaba la profundidad de su furia, si la espantaba de nuevo, podría hacerle cruzar definitivamente el límite.


    —Necesito a alguien lo bastante peligroso como para acabar con un monstruo.


    —Así que has venido a buscar a un asesino nato.


    Ella se estremeció una vez más, luego irguió la espalda.


    —He acudido a la persona más fuerte que jamás he conocido.


    Clay soltó un bufido.


    —Querías hablar. Pues habla.


    Talin miró más allá por encima del hombro de Clay.


    —¿Podríamos hacerlo en un lugar más privado? La gente podría venir en coche hasta aquí.


    —No llevo a extraños a mi guarida. —Clay estaba cabreado, y cuando se cabreaba se volvía mezquino.


    Talin alzó la cabeza en un gesto bravucón que le trajo a la memoria recuerdos del pasado.


    —Vale. Podemos ir a mi apartamento en San Francisco.


    —Y un cuerno. —De vez en cuando trabajaba en las oficinas de los DarkRiver cerca de Chinatown, pero se trataba de un edificio construido para felinos. No hacía que se sintiese acorralado—. Me pasé cuatro años en una celda. —No incluyó los catorce que había pasado en el apartamento, pequeño como una caja de cerillas, al que su madre y él habían llamado hogar—. No me siento cómodo entre cuatro paredes.


    Un dolor descarnado afloró en las facciones de Talin convirtiendo los ojos grises, del color de las nubes durante una tormenta, en negros y eclipsando el anillo de color ámbar fuego.


    —Lo siento, Clay. Te encerraron por mi culpa.


    —No te hagas ilusiones. Tú no hiciste que le arrancara las tripas a tu padre adoptivo ni que le desgarrase la cara.


    Talin se apretó la mano contra el estómago.


    —No lo hagas.


    —¿Por qué no? —insistió. Una cáustica mezcla de ira y posesión dominaba su feroz instinto protector en lo tocante a Tally. Una vez más, se recordó a sí mismo que aquella mujer no era su Tally, no era la chica por la que habría hecho cualquier cosa, incluso abrirse las venas, con tal de mantenerla a salvo—. Maté a Orrin contigo en la misma habitación. No podemos ignorarlo como si nunca hubiera ocurrido.


    —No tenemos por qué hablar de ello.


    —Antes tenías más agallas.


    Un sonrojo cubrió otra vez sus mejillas, haciendo que se encendieran bajo la tenue luz del día que se iba apagando. Pero dio un paso hacia él con el cuerpo temblando de furia.


    —Eso fue antes de que tuviera su sangre salpicándome la cara, antes de que mi cabeza se llenara con sus gritos y los rugidos de un leopardo.


    Un cambiante depredador podía cazar en absoluta quietud, tanto en forma humana como animal, pero aquel día sentía tanta rabia que el animal que moraba dentro de él había escapado por completo. Durante aquellos minutos en que corrió la sangre, fue un humano demente, un leopardo sobre dos piernas. Para apartarle del cuerpo mutilado de Orrin Henderson tuvieron que suministrarle una dosis excesiva de sedantes para animales.


    Lo último que vio mientras yacía en el suelo, con la cara presionada sobre la sangre aún tibia, fue a Tally hecha un ovillo en un rincón. Tenía el rostro salpicado de sangre y vísceras, trozos rosados y carnosos... y grisáceos, residuos grisáceos. Sus ojos le miraban sin verle y sus pecas resaltaban sobre la piel blanca como la tiza visible entre todas aquellas manchas rojas. Parte de la sangre era de ella. La mayoría, de Orrin.


    —Antes tenías más pecas en las mejillas —comentó atrapado por el recuerdo.


    Aquello no le horrorizaba. Su lado animal era lo bastante poderoso como para que no le preocupase nadie ajeno a su clan, mucho menos aquellos que se atrevían a hacer daño a los suyos. Por entonces, Tally e Isla eran los únicos miembros de su clan. Siempre supo que mataría para proteger a cualquiera de las dos.


    —No cambies de tema.


    —No lo hago. Tu rostro fue lo último que vi del exterior. —Le rozó aquellas pecas con un dedo—. Deben de haberse difuminado o cambiado al crecer.


    —No, no es así —espetó, y por primera vez pareció la misma chica que antaño había conocido—. Se han multiplicado y extendido. Malditas pecas.


    —Ahora son posesión tuya —dijo, divertido como de costumbre por su antipatía hacia esos diminutos puntitos pigmentarios—. Son tuyas.


    —Ya que las cremas no hacen que desaparezcan, y que no quiero hacerme la cirugía láser, supongo que sí.


    Clay casi se relajó atrapado en los ecos de un pasado muerto hacía mucho tiempo. Ah, cuánto poder tenía Talin sobre él. «Podría hacer que se arrastrase.» Darse cuenta de su continua debilidad por una mujer que había encontrado repulsiva la violencia que anidaba en su corazón confirió a sus palabras un matiz cortante como una navaja.


    —Dame las llaves del coche.


    Ella dio un paso atrás con recelo.


    —Se ha calado. Puedo...


    —Dame las putas llaves o búscate a otro imbécil que te ayude.


    —Antes no eras así —dijo. El tormento colmaba sus grandes ojos al tiempo que apretaba los labios como si estuviera conteniendo las emociones—. ¿Clay?


    Él tendió la mano. Después de un segundo de tensión, Talin puso la llave computarizada sobre la palma de su mano. La mayoría de las llaves de los vehículos estaban codificadas con la huella dactilar del propietario, pero, por esa misma razón, los de alquiler entregaban una llave preprogramada en lugar de pasar media hora codificando a cada nuevo cliente. Aquello ahorraba tiempo, pero también permitía a los ladrones robar los coches. Idiotas.


    —Sube.


    Clay rodeó el jeep con paso airado sin articular palabra y ocupó el asiento del conductor. Cuando ella dejó atrás el enfado y se montó, él ya tenía el vehículo en funcionamiento. Le concedió solo el tiempo necesario para abrocharse el cinturón de seguridad antes de dar marcha atrás, virar y volver por donde habían venido.


    El bar estaba a las afueras de Napa, próximo a los vastos bosques que delimitaban el área, bosques que formaban parte del territorio de los DarkRiver. Se dirigió a la privacidad de aquellos árboles, esforzándose cuanto pudo por hacer caso omiso del especiado aroma femenino de la mujer que tenía sentada a su lado. Por fascinante que fuera esa fragancia, aún había algo extraño en ella, y eso confundía al leopardo. Pero en ese preciso instante Clay no estaba de humor para analizar su reacción. La adrenalina era lo que le impulsaba.


    —¿Adónde vamos? —preguntó Talin al cabo de diez minutos, cuando él salió de la carretera y se internó en las sombras de los enormes abetos que dominaban la zona—. ¿Clay?


    Él profirió un gruñido gutural, demasiado cabreado con ella como para que le preocupase mostrarse educado.


    Talin sintió que el vello de la nuca se le erizaba a modo de primigenia advertencia. Clay siempre había sido menos civilizado. Incluso atrapado en los claustrofóbicos confines del complejo de apartamentos donde se habían conocido, se apreciaba su furia animal contenida bajo un barniz de callada intensidad, y sus andares habían sido los de un depredador a la caza de una presa. Nadie jamás se había atrevido a intimidar a Clay, ni los chicos que le doblaban la edad ni los agresivos pandilleros que vivían para sembrar el terror, ni siquiera los ex convictos.


    Pero eso fue entonces; su comportamiento actual era distinto.


    —Deja de intentar asustarme.


    Él hizo amago de morderla consiguiendo que diera un brinco en el asiento.


    —No tengo que intentarlo. Ya estás cagada de miedo. Puedo oler tu temor y es un puto insulto.


    Talin había olvidado ese aspecto de sus habilidades de cambiante. Había vivido entre humanos y cambiantes no depredadores durante más de veinte años, poniendo más espacio de forma premeditada entre Clay y ella. Pero ¿qué había conseguido con eso? Ahí estaba, justo donde había empezado... habiendo perdido todo cuanto en su vida había apreciado.


    —Me dijiste eso mismo el día en que nos conocimos.


    Por aquel entonces Clay era un muchacho grande, alto y peligroso, y ella le tenía auténtico pavor. La gente le había hecho daño durante su corta vida, y él se ajustaba a ese perfil de persona. De modo que mantuvo las distancias con él. Pero aquel día en que le vio caer al suelo y romperse la pierna en el patio trasero del complejo —un desguace, no un parque—, no fue capaz de dejar que sufriera solo.


    Así pues, tan asustada que los dientes amenazaban con castañetearle, entró en la sala de estar para utilizar el teléfono. Orrin estaba inconsciente en el sillón. No sabía cómo, pero había logrado realizar una llamada, cosa que les estaba prohibido, a los paramédicos. Luego abrió la puerta y bajó corriendo para sentarse con Clay hasta que llegó la ayuda. A él no le había hecho demasiada gracia, pues a sus nueve años Clay era una criatura que rezumaba peligro en estado puro, en tanto que ella era una niñita precoz y locuaz de apenas tres años.


    —Me gruñiste que me perdiera y me dijiste que te gustaba aplastar los huesos de las niñas pequeñas. —Su memoria era una jugarreta. Podía recordarlo todo desde que nació y, a veces, incluso desde antes. Fue así como aprendió a hablar antes que los demás, a leer antes de poder hablar—. Me dijiste que olía a una presa blandita, jugosa y deliciosa.


    —Sigues oliendo del mismo modo.


    El comentario hizo que Talin se enojara a pesar de sus recelos.


    —Clay, ya basta. Te estás comportando como un adolescente.


    También estaba logrando aumentar su miedo; ¿acaso no se daba cuenta de lo intimidante que resultaba? Alto, con una fuerza increíble, y tan furioso que cada vez que volvía sus ojos hacia ella tenía la impresión de que le estaban asestando un puñetazo.


    —¿Por qué? Bien puedo divertirme un poco con esta visita. Me bastará con atormentarte.


    Talin se preguntó si no habría cometido un error. El Clay que había conocido era salvaje, pero siempre había sido bueno. No estaba tan segura sobre el hombre que tenía a su lado. Parecía un depredador, sin honor ni alma. Pero su corazón, demasiado compasivo, le decía que continuara insistiendo, que Clay era mucho más que aquella cólera incandescente.


    —Perteneces al clan de los DarkRiver. —No obtuvo respuesta—. ¿Cuál era el clan de tu padre?


    Isla era humana. Había sacado sus habilidades de cambiante de su padre.


    —Lo único que sé sobre mi padre es que era un felino. Isla nunca me contó más.


    —Pensé que tal vez...


    —¿Qué? ¿Que había cambiado de parecer y había recuperado la cordura en su lecho de muerte? —Rió con amargura—. Seguramente se emparejó con un felino y él murió. Supongo que ella era frágil. Perder a su compañero la quebró por completo.


    —Pero creía que no sabías si se habían casado.


    —Emparejado, no casado. Existe una gran diferencia. —Tomó un sendero oscuro como boca de lobo, la tenue luz del anochecer quedaba bloqueada por las copas de los árboles—. Por entonces no sabía una mierda acerca de mi propia raza. A menos que intervenga un médico, y aun así es un riesgo, los leopardos no son fértiles a no ser que estén emparejados o mantengan una relación estable. No existen embarazos accidentales, ni matrimonios rápidos.


    —Ah. —Talin se mordió el labio inferior—. ¿Te han enseñado los DarkRiver a ser un leopardo?


    Clay la miró de reojo y no de forma amistosa.


    —¿A qué vienen estas repentinas ganas de charlar? Escupe lo que quieres sin más. Cuanto antes lo hagas, antes puedes volverte al agujero en el que has vivido durante veinte putos años.


    —¿Sabes qué? Ya no estoy segura de haber acudido al hombre adecuado —espetó, mostrándose temeraria en vista de su agresividad.


    Una incipiente sensación de amenaza cargó la atmósfera dentro del coche.


    —¿Por qué? ¿Porque no soy tan fácil de manejar como recuerdas? Tu mascota leopardo.


    Talin rompió a reír con tal fuerza que le dolió el estómago.


    —Clay, si alguien seguía a alguien, era yo a ti. No me atrevía a darte órdenes.


    —Menuda sarta de gilipolleces —farfulló, pero ella apreció que su tono se había ablandado un poco—. Joder, me hiciste asistir a fiestas de té.


    Talin recordó la amenaza que él había proferido antes de la primera: «Como se lo cuentes a alguien te comeré viva y utilizaré tus huesos como mondadientes».


    Tenía que haberse sentido aterrada, pero Clay no tenía ni pizca de maldad. Y aun teniendo tan solo tres años ya sabía mucho sobre la maldad y era capaz de distinguir si un adulto la albergaba en su interior. Clay no era uno de ellos. De modo que, con los ojos como platos, se sentó con él y celebraron su tarde de té.


    —Entonces eras mi mejor amigo —dijo en una silenciosa súplica—. ¿No puedes ser mi amigo ahora?


    —No. —La rotundidad de su respuesta la impactó—. Ya hemos llegado.


    Ella miró a través del parabrisas y descubrió que se encontraban en un pequeño claro.


    —¿Adónde?


    —Querías privacidad. En este lugar la tendrás. —Se apeó del vehículo después de apagar las luces y el motor.


    Sin tener otra opción, Talin le siguió y se detuvo en mitad del claro cuando él se apoyó contra el tronco de un árbol frente a ella. Sus ojos brillaban en la oscuridad, y eso hizo que contuviera el aliento. Clay era peligroso, no cabía la menor duda. Pero también era hermoso... del mismo modo que lo eran sus salvajes congéneres.


    Letal. Intocable.


    —¿Por qué me has traído aquí?


    —Estamos en territorio de los DarkRiver. Es seguro.


    Talin se cruzó de brazos. Aunque el aire de principios de la primavera era frío, no fue eso lo que la llevó a buscar consuelo. Fue la fría distancia que Clay había puesto entre ellos, diciéndole de ese modo lo que pensaba de ella sin necesidad de palabras.


    Aquello dolía.


    Y sabía que se lo había buscado ella solita. Pero no podía fingir. Lo que había visto en Clay había traumatizado su mente de ocho años sumiéndola en el silencio durante casi un año.


    —Fuiste brutal. —Se sorprendió diciendo eso en vez de pedirle lo que deseaba, de confesarle la razón por la que había luchado contra las crueles verdades del pasado y por la que le había localizado. Necesitaba que él comprendiera, que perdonara su traición—. Eras mi único refugio, la única persona en la que confiaba que jamás se dejaría llevar por la cólera y me hiciera daño —insistió ante su silencio—. Pero acabaste siendo más violento que nadie. ¿Cómo iba a evitar preguntarme si esa violencia no estaría algún día dirigida contra mí, eh, Clay?


    El rugido de Clay le puso todo el vello de punta.
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    «Corre», le gritó su mente.


    Talin no huyó. Estaba harta de hacerlo. Pero su corazón retumbaba como un tambor en su garganta.


    —Siempre supiste lo que era —dijo Clay con la voz teñida de absoluta furia—. Preferiste no pensar en ello, fingir que era lo que tú querías que fuera.


    —No. —Se negó a retroceder—. Antes eras completamente diferente. —Antes de que hubiera descubierto lo que había hecho Orrin. Antes de que hubiera matado para mantenerla a salvo—. Eras...


    —Te estás inventando cuentos de hadas —replicó con gran dureza—. La única diferencia en mí es que te trataba como a una niña. Ya no lo eres.


    Y no pensaba guardar las zarpas, pensó Talin.


    —Me da igual lo que digas. Seguimos siendo amigos.


    —No, no lo somos. No cuando tiemblas de miedo al verme. Mis amigos no me miran y me ven como a un monstruo.


    Talin no podía argumentar nada al respecto. Le tenía miedo, tal vez más que a nadie sobre la faz de la tierra. Clay casi la había destruido una vez, era la única persona que podía hacerlo en el presente.


    —Lo siento.


    Lamentaba que su debilidad le hubiera convertido en un asesino, se quejaba de no ser lo bastante fuerte para superar lo que había visto en aquella habitación empapada en sangre. Lamentaba haber ido allí.


    «No.»


    No lamentaba haberle buscado.


    —Te he echado de menos.


    Le había añorado cada día que había pasado sin él. Ahora era una sombra en la oscuridad. Lo único que podía ver con claridad eran aquellos ojos felinos. Luego lo sintió moverse y se dio cuenta de que había cruzado los brazos. Dejándola fuera.


    —Esto no va a funcionar —susurró, consciente de que algo muy frágil en su interior se rompía—. Es culpa mía, lo sé. —Si hubiera acudido a él a los dieciocho años, Clay tal vez se hubiera enfurecido por lo que había hecho, pero la habría perdonado, habría comprendido su necesidad de hacerse lo bastante fuerte para lidiar con él. Pero había esperado demasiado, y ahora Clay ya no era suyo—. Debería regresar.


    —Dime qué es lo que quieres, entonces decidiré. —Su voz ronca la envolvió como una caricia perturbadoramente íntima.


    Talin se estremeció.


    —No me des órdenes —espetó antes de poder contenerse. De niña, había aprendido a guardarse sus opiniones. Era mucho más seguro. Pero después de pasar media hora con Clay, un Clay que era casi por completo un extraño, ya estaba cayendo en la antigua dinámica entre ellos. Él era la única persona que se habría cabreado si ella hubiera mantenido el pico cerrado en lugar de lo contrario. Quizá, pensó Talin con un rayo de esperanza, quizá no había cambiado en ese aspecto—. No soy un perro al que tienes que meter en vereda.


    Un breve silencio seguido por el sonido de ropa sobre piel.


    —Sigues siendo igual de impertinente.


    La opresión de su pecho cesó. Si Clay le hubiera dicho que cerrase el pico...


    —¿Puedo hacerte algunas preguntas?


    —¿Me estás haciendo una prueba para un empleo? Lo siento, Talin, aquí soy yo quien tiene la sartén por el mango.


    La burla emocional la afectó más que ningún golpe físico. Siempre habían sido iguales..., siempre habían sido amigos.


    —Quiero conocerte de nuevo.


    —Lo único que necesitas saber es que soy aún más letal que antes. —Se apartó de las sombras lo necesario para que ella pudiera ver los fríos rasgos de su rostro—. Soy yo quien debería hacer las preguntas... Dime, ¿adónde fuiste después de que se me llevaran?


    Sus palabras abrieron otra compuerta de la memoria. Un Clay medio aturdido, con las manos sujetas a la espalda con unas esposas especiales, al que oficiales de policía vestidos de negro hacían levantarse por la fuerza. Él no se había resistido, pues no era capaz de hacerlo a causa de los tranquilizantes que le habían disparado.


    Pero sus ojos se habían resistido a cerrarse, y nunca se apartaron de los suyos.


    «Verdes.»


    Ese era el color que empapaba sus recuerdos de aquel día. No el rojo vivo de la sangre, sino aquella llama candente de verde incandescente. Los ojos de Clay. Talin había gimoteado cuando se lo llevaron, pero su mirada le había dicho que fuera fuerte, que volvería a por ella. Y lo había hecho.


    Fue ella quien había deshonrado su silencioso pacto, quien había estado demasiado rota como para atreverse a danzar con un leopardo. Aquel fracaso la atormentaba cada día de su vida.


    —Los medios cubrieron la historia después de la muerte de Orrin. —Se obligó a hablar, a pesar de la aguda punzada de pérdida—. Yo no fui consciente por entonces, pero regresé y lo investigué.


    —Quisieron sacrificarme. Como a un animal.


    —Sí. —Bajó los brazos y apretó los puños, incapaz de soportar la idea de un mundo sin Clay—. Pero el Servicio de Protección de Menores intervino. Se vieron obligados después de que alguien filtrara la verdad sobre Orrin... y sobre lo que me hizo. —La bilis le inundó la boca, pero luchó contra ella con la fortaleza que le había dado el haber pasado un tiempo en el mismísimo infierno.


    No podía borrar el pasado, su memoria eidética era una pesadilla, pero había aprendido a pensar dejando atrás la oscuridad.


    —Se convirtió en un asunto político de poca importancia y las autoridades te acusaron de un delito menor, te metieron en un reformatorio hasta que cumpliste los dieciocho.


    —Yo estaba allí. Sé lo que me sucedió —dijo sardónico—. Te he preguntado por ti.


    —¡Intento responderte! —Irguió los hombros en vista de su dominante masculinidad—. Deja de presionarme.


    —Joder, dispongo de toda la noche. Tómate tu tiempo. Estoy para lo que a ti te convenga.


    —El sarcasmo no te pega nada. —Clay era demasiado salvaje, demasiado llano, una criatura de la naturaleza.


    —Tú no me conoces.


    No, aceptó con otra explosión de dolor, no le conocía. Había renunciado a todos sus derechos sobre él el día en que le dejó creer que había muerto aplastada en un accidente de tráfico.


    —Debido a la atención de los medios —prosiguió— mucha gente presentó solicitudes para adoptarme.


    —Lo sé..., estaba en los periódicos.


    Ella asintió.


    —El trabajador social que se encargaba de mí fue despedido después de que los medios descubrieran que había pasado casi todas sus horas laborales jugando. —Jugando con las vidas de aquellos que se le había encomendado proteger—. El nuevo, Zeke, tenía una hija pequeña de mi edad. Hizo más de lo que le exigía su deber e investigó personalmente todas las solicitudes.


    Clay guardó silencio, pero sus ojos se tornaron felinos, en extremo peligrosos. Y ella recordó: fue Zeke quien le había mentido acerca de su muerte.


    Miró a los ojos al leopardo que tenía frente a ella, llena de temor, desconcierto y estúpida necesidad. A veces tenía la sensación de que había nacido sintiendo necesidad por Clay.


    —Me dejó con la familia Larkspur, en el corazón de Iowa. —Todo, desde el entorno, los infinitos campos verdes y el constante suministro de alimento, supuso una severa conmoción para su organismo—. Te gustaría el Nido..., así es como los Larkspur llaman a la granja. Mucho espacio para correr, para jugar.


    A Talin le pareció que su postura se volvía algo menos agresiva.


    —¿Se portaron bien contigo?


    Ella asintió, mordiéndose la lengua con fuerza para no claudicar y suplicarle que las cosas volvieran a ser como habían sido antes del día en que todo se hizo pedazos. Orrin le había partido el labio, le había roto las costillas, pero lo que la destrozó fue ver cómo se llevaban a Clay a rastras por la puerta.


    —Estaba herida, Clay. —No evitó el tema—. Estaba herida incluso antes de que Orrin muriera. Aquello tan solo fue la gota que colmó el vaso. Pero los Larkspur me acogieron, no me juzgaron, se esforzaron por hacer que formara parte de la familia. De pronto tenía dos hermanos mayores, una hermana mayor y otra menor.


    —Parece demasiado que asimilar.


    —Durante un tiempo lo fue. —Abrumada por la ruidosa y risueña familia, se había acurrucado en los rincones y se había escondido—. Entonces, un buen día, me di cuenta de que llevaba allí un año y que nadie me había hecho daño. Cuando te soltaron, yo tenía doce años y me desenvolvía bastante bien. —Solo tenía pesadillas una o dos veces por semana, y en el colegio cada vez se portaba mejor.


    —Así que decidiste relegarme al pasado. —Prorrumpió en una amarga carcajada—. ¿Por qué coño no ibas a hacerlo?


    —No. No fue así. —Tendió la mano hacia él, pero la dejó caer a medio camino cuando Clay se internó aún más en la oscuridad—. Yo solo...


    ¿Cómo podía explicarle la tormentosa confusión que la había invadido? Sabía que no era aún lo bastante fuerte para plantarle cara a Clay, para enfrentarse a los horrores del pasado, pero también se había preocupado por él.


    —Te robé cuatro años de libertad. Estaba decidida a no ser una carga para ti el resto de tu vida. —Apenas tenía doce años y ya sabía que él habría renunciado a todo para mantenerla a salvo—. No quería obligarte a que te ataras a mí, a que me cuidaras porque yo era demasiado débil para cuidar de mí misma. Ya habías pasado casi toda tu vida haciendo eso mismo por Isla.


    Aquello había desvirtuado la relación entre madre e hijo, convirtiéndola en la de cuidador y paciente. La sola idea de que Clay la metiera en esa misma categoría había angustiado a Talin. Todavía la angustiaba.


    —No me mientas —le advirtió con un deje letal—. Estabas asustada, por eso huiste.


    —Te digo la verdad. —Notó que se le formaba un nudo en la garganta—. Pero sí, también tenía miedo. Tú no viste lo que yo vi, Clay. Aquel día en el dormitorio de Orrin te convertiste en alguien a quien no conocía, más sanguinario que nadie que hubiera conocido jamás. —Aguardó a que Clay le dijera que lo había hecho por ella, pero no lo hizo. La sensación de culpa se hizo más intensa—. ¿Por qué no me culpas? Haría que esto fuera mucho más fácil. ¡Échame la culpa, grítame, maldita sea!


    —¿Para qué, Talin? ¿Qué fue lo que hiciste? Ser mi amiga. Ese fue tu único delito. —Permaneció inmóvil, tan parte del bosque que apenas podía distinguir dónde comenzaba él y dónde acababa la noche—. Los Larkspur... ¿Por qué no les pides ayuda a ellos?


    —Llevé la oscuridad a esa familia. No puedo llevarles la maldad.


    —Son tu clan, estarían a tu lado.


    Talin se sobresaltó por la elección de aquel término.


    —¿Mi clan? No, no creo que lo sean. Yo... yo fui una visita. Me convertí a mí misma en una visita, abandoné la familia a los dieciséis años, después de obtener una beca de estudios. —Abandonó incluso el apellido, que solo había conservado hasta alcanzar la edad adulta; lo suficiente para enturbiar las aguas y que cualquier investigación que Clay pudiera haber llevado a cabo terminase en un callejón sin salida—. Nunca les dejé entrar.


    —¿Por qué no?


    —¿Tú dejas que tu clan llegue a tu alma? —preguntó desesperada por saber de su vida, de su nuevo mundo, años de hambre fundiéndose en aquel único momento.


    —Los DarkRiver tienen la costumbre de adoptarte aunque tú no quieras —farfulló—. Si sangro, ellos acudirán en mi ayuda. Matarían por mí.


    Talin se estremeció ante la desenfrenada violencia de su declaración. Pero aquella clase de lealtad resultaba seductora. Hacía que se preguntase por vínculos de otra naturaleza distinta.


    —¿Tienes... tienes a alguien en tu clan?


    Clay se quedó completamente inmóvil.


    —No capto el olor de un compañero en ti —replicó Clay.


    —¿En mí? —repuso con voz sobresaltada, aguda—. No. Yo... no.


    Clay guardó silencio.


    Ella se aclaró la garganta.


    —No quiero inmiscuirme en una relación involucrándote en mis problemas.


    —Deja que yo me ocupe de mis relaciones.


    Talin notó un nudo en el estómago.


    —Vale.


    Clay esperó. El reformatorio había sido un verdadero infierno, pero le había enseñado a reprimir las emociones, a contener su cólera lo necesario... y a utilizarla después como un arma. Los científicos psi que habían ido a observar el «comportamiento del animal en cautividad» habían sido sus maestros involuntarios.


    Por aquel entonces era el único cambiante depredador sometido a un encarcelamiento prolongado, ya que los clanes de los cambiantes solían ocuparse de los suyos sin intervención policial. Pero Clay no solo no pertenecía a un clan, sino que había traspasado los límites con su crimen. Orrin era humano.


    Sin embargo, en lugar de someterle a un estudio intensivo y de aprender cosas, cosas que podrían haber dado a los psi una ventaja en la guerra fría que se estaba librando contra los cambiantes, los psi le habían tratado como a una rareza, un animal enjaulado. Era su bestia interior la que había observado y aprendido. En esos momentos contemplaba a Talin mientras ella cambiaba el peso de un pie a otro antes de cruzarse de brazos otra vez.


    —Trabajo con niños en San Francisco —dijo sin previo aviso—. Lo hago desde que me gradué. Pero no aquí. Estuve en Nueva York hasta principios de este año.


    —¿Hay alguno que esté en peligro?


    Clay sintió que los rescoldos de su furia comenzaban a arder al percatarse de que ella llevaba cerca de tres meses en su territorio. Todas esas ocasiones en que había captado una estela de su aroma en Chinatown o por Fisherman’s Wharf solo para sorprenderse siguiendo la pista a una desconocida, las había considerado una señal de que había perdido la cordura de verdad.


    —No es lo que piensas. —Bajó los brazos y le miró a los ojos, que brillaban en la oscuridad porque él lo permitía—. Clay, por favor. Deja de portarte como un felino y sal para que pueda verte la cara.


    —No. —No estaba preparado para mostrarle nada—. ¿Sabías que yo estaba en la ciudad?


    —Al principio no. No tenía modo de localizarte después de que salieras del reformatorio. —Dio una patada a la hierba—. Entonces, un buen día, hace unas semanas, creí verte. Me volví loca..., creí que estaba teniendo una alucinación, imaginando cómo serías de adulto.


    Él no respondió a pesar del cercano eco de sus anteriores pensamientos.


    Talin suspiró.


    —Te juro que... —Escuchó un abrasivo sonido de rechinar de dientes—. Volví a donde creí verte, me di cuenta de que se trataba de las oficinas de los DarkRiver y busqué en internet. Seguía sin estar segura..., no había ninguna foto y tú te has cambiado el apellido por el de Bennett.


    Había sido una forma de borrarse de la faz de la tierra, de perder cualquier atención candente de los medios de comunicación. Pero con los años se había convertido en su apellido.


    —Antes dime por qué necesitas mi ayuda.


    —Si intentas asustarme, está funcionando. Eso no significa que vaya a echar a correr.


    Clay captó otra vislumbre de la niña que había sido en aquel desafío colmado de fanfarronería. El día en que se conocieron, ella se había sentado a su lado, con los ojos muy abiertos y totalmente aterrada, pero lo bastante terca como para no marcharse hasta que llegaron los paramédicos.


    —¿Por qué no? —dijo transformando su ira en sarcasmo—. Se te da muy bien.


    Ella levantó la cabeza hacia las copas de los árboles e inspiró profundamente, como si intentase contener su temperamento. Clay se preguntó si lo había logrado. Su Tally siempre había sido muy callada... salvo con él. Era el único que sabía que no era especialmente tímida ni tranquila. La niña tenía un genio de mil demonios. Se encendía con rapidez y se calmaba de igual modo.


    —Están desapareciendo niños, no solo aquí, sino en todo el país —dijo. Su cólera, aunque ardiente, ya no estaba dirigida a él—. Al principio se consideraron como fugas, pero yo conocía a algunos de ellos. No eran de esos. —Levantó los hombros—. Ahora cuento con pruebas de que tengo razón y cada noche deseo haberme equivocado. —Se le quebró la voz.


    —Cuéntamelo.


    No le gustaba verla sufrir, nunca le había gustado y probablemente nunca le gustaría. Aquella desconocida que le era familiar, aquella mujer que le veía como a un monstruo, era su única debilidad fatal... ¡Menuda mierda!


    —Encontraron el cuerpo de Mickey hace dos semanas. —Una lágrima resbaló por su mejilla. Ella se la limpió de manera furiosa—. Tenía once años y era listo, brillante..., podía recordar todo lo que había leído en su vida.


    —Igual que tú.


    —Sí. Pero en vez de ser abandonado cuando era un bebé, tuvo la mala suerte de vivir con una madre que siempre escogía a hombres violentos. —Le brindó una débil sonrisa carente de alegría—. Era mío, Clay. Le prometí que estaría a salvo y a cambio él iba a clase cada día. —Su cuerpo se estremeció y los nudillos se le pusieron blancos—. Alguien le golpeó hasta matarle. Tenía todos los huesos rotos. Los muy cabrones le machacaron la cara... ¡como si quisieran aniquilarle!


    La cólera invadió el torrente sanguíneo de Clay. Pensó en los niños del clan, en lo que le haría a cualquiera que se atreviera a hacerles daño.


    —¿Uno de los novios de la madre?


    —Eso pensé en un principio, pero Mickey se encontraba en un campamento fuera del estado cuando se lo llevaron. Y no es el único al que hemos perdido. —Exhaló un suspiro, como si su garganta estuviera recubierta de vidrios rotos—. Esta semana han encontrado otros dos cadáveres. Al menos otro niño continúa desaparecido.


    La mitad felina de su alma, furiosa, herida y todavía conmocionada por su regreso, deseaba consolarla. Deseaba abrazarla. El contacto, el afecto como medio de sanar, era el modo que empleaban los cambiantes, algo que le habían enseñado después de que le acogieran en los DarkRiver. Pero Talin le tenía miedo. Se lo había dicho a la cara, y Clay aún tenía ese puñal clavado en el corazón. El hombre que había en él no estaba seguro de querer arriesgarse a que le rechazara de nuevo. Contuvo los instintos del animal y salió por fin de las sombras.


    —¿Quieres un abrazo, Talin?


    Ella abrió como platos sus ojos húmedos ante la franca pregunta, luego asintió con brusquedad. Algo en él se apaciguó mientras esperaba.


    —Pues acércate.


    Se hizo un silencio durante el cual el bosque entero pareció quedarse paralizado, como si las criaturas de la noche fueran conscientes de la tensa vigilancia del leopardo.


    —Ay, Dios mío, Clay. —De pronto Talin le rodeó la espalda con los brazos, apretando la mejilla contra el blanco algodón de su camiseta.


    Sin apenas atreverse a respirar, estrechó su femenina tibieza, plenamente consciente de hasta el último centímetro de ella que se apretaba contra él, de cada lágrima que empapaba su camiseta.


    Era tan menuda, tan condenadamente suave; su humanidad estaba presente en la delicadeza de su piel, en la ligereza de sus huesos. Los psi eran frágiles en comparación con los cambiantes, pero poseían poderes mentales para compensarlo. Los humanos tenían esa misma fragilidad, aunque no esas habilidades psíquicas. Su instinto protector la envolvió como si de un manto se tratase.


    —Chist, Tally. —Empleó el diminutivo porque, en aquellos instantes, sabía quién era ella. Siempre había tenido un corazón que no le cabía en el pecho, un corazón que sentía un inmenso dolor por los demás mientras ignoraba el suyo propio—. Encontraré a tu niño perdido.


    Ella sacudió la cabeza contra él.


    —Es demasiado tarde. Ya hay tres cadáveres. Lo más seguro es que él también esté muerto.


    —Entonces encontraré a quienquiera que lo haya hecho y lo detendré.


    Ella se quedó inmóvil.


    —No he venido aquí para convertirte de nuevo en un asesino.
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    —Soy un asesino —dijo reacio a dejar que Talin se escondiera de aquello—. Soy un cambiante leopardo y, en mi mundo, matar para proteger a tu clan es algo que se comprende y se acepta.


    —Yo no soy parte de tu clan.


    —No. —Así pues, ¿por qué Clay iba a ayudarla? Sobre todo después de haberle dejado clara su opinión sobre él—. Ningún niño merece morir de ese modo.


    Se hizo un breve silencio.


    —Gracias. —No le soltó—. Te has vuelto muy fuerte.


    —Siempre fui fuerte comparado contigo. —Ahora podría partirla en dos sin parpadear. Era esa diferencia de fuerzas lo que siempre le había hecho guardar las distancias con las mujeres humanas. Las escasas amantes que tenía eran todas cambiantes. Clay era quien era. Y la delicadeza no formaba parte de su naturaleza—. A menos que hayas hecho pesas y no se aprecie a simple vista.


    Ella rió, un sonido cálido e intrínsecamente femenino.


    —Sigo siendo una enana, pero tú... te has convertido en un leopardo.


    Clay comprendió. Ella le había conocido cuando era un muchacho asustado, atrapado entre las claustrofóbicas paredes de su complejo de apartamentos. La falta de aire fresco había reprimido al leopardo que moraba en él, le había herido a un nivel elemental. Ni siquiera había sido capaz de transformarse sin que alguien llamara a la policía para denunciar la presencia de un animal salvaje en libertad. Además estaba Isla, que era incapaz de ver a su hijo en forma de leopardo.


    —¿Eres feliz con los DarkRiver? —le preguntó Talin.


    —Son mi familia, mis amigos.


    Para Clay, esa lealtad lo significaba todo. Le aceptaban tal como era, no les importaba que la mayoría de las veces prefiriera vagar en soledad y le invitaban a sus hogares sin reparos.


    —¿Quién era el hombre rubio que estaba contigo?


    Clay se puso tenso.


    —Dorian, también es centinela.


    Un centinela muy guapo, según la mayoría de las mujeres.


    —Los dos habéis sido duros con esos chicos.


    —Se lo han ganado. Se emborracharon y destrozaron el bar.


    —Así que fuisteis allí para llevarlos de regreso a casa. —Clay podía percibir la sonrisa en la voz de Talin—. Cuidáis unos de otros. Me refiero a tu clan.


    —Les estaría dando patadas en el culo hasta que recuperaran la sobriedad. No somos los Robinsones suizos.


    No podían permitírselo, mucho menos en esos momentos, con el Consejo de los Psi tratando de aniquilar a los DarkRiver y los SnowDancer, los únicos clanes de cambiantes que se habían atrevido a desafiar su absoluta hegemonía.


    Escuchó un gruñido procedente de alguna parte.


    —¿Tienes hambre, Tally?


    Ella asintió, pero continuó pegada a él.


    —Estaba tan nerviosa por encontrarme contigo que no he comido nada en todo el día.


    —Si no quieres cabrearme —espetó—, deja de hablar sobre lo mucho que te asusto.


    —Eso no cambiará la realidad.


    Talin sabía que le había sorprendido. Sus músculos se contrajeron. Luego profirió un gruñido que reverberó por toda su columna como si fueran diminutos pinchazos.


    —Deja de encogerte de miedo o te morderé y te daré algo de lo que preocuparte de verdad.


    Ella parpadeó.


    —No me morderías.


    ¿Lo haría?


    —Prueba y lo veremos.


    Rodeada de todos aquellos poderosos músculos masculinos, sintiéndose caliente y a salvo, decidió no presionarle. No ese día.


    —¿Me ayudarás?


    Su respuesta fue un cálido aliento contra su oreja.


    —Sigue preguntando estupideces y verás cómo acabas.


    Talin se tomó aquello como un sí, y aunque el corazón amenazaba con salírsele del pecho, continuó pegada a él. Y rezó. Rezó por poder hacer aquello sin revelar el único secreto que haría que Clay la odiara de verdad.


    


    Veinte minutos más tarde estaba sentada en el mismo bar que los jóvenes habían destrozado.


    —No tiene tan mala pinta. —Señaló las paredes relativamente intactas.


    —El dueño lo construyó para que aguantara. Joe es miembro del clan.


    —Ah.


    Guardó silencio cuando una curvilínea rubia con expresión de malas pulgas dejó un plato de comida frente a ella antes de volverse hacia Clay.


    —Espero que Cory, Kit, Jase y el resto de esos borrachos reciban el mismo castigo que yo recibí. Joe piensa que es para descojonarse de risa hacerme llevar este puto uniforme. —Su voz era como un gruñido cuando señaló la camiseta rosa y la minifalda negra. A conjunto con unas botas hasta la rodilla, la convertía en una mujer sexy y despampanante. Pero Talin tenía la sensación de que cualquier hombre lo bastante estúpido como para tirarle los tejos a esa mujer no tardaría en acabar con múltiples fracturas en el brazo.


    Clay se llevó la cerveza a los labios y le dio un buen trago.


    —Rina, habértelo pensado antes de noquear a su auténtica camarera. Ahora vas a hacer de Opal hasta que a ella se le cure la nariz.


    Rina dio una patada en el suelo.


    —¡A la nariz de Opal no le pasa nada! ¡Solo le di un golpecito!


    —Eres un soldado de los DarkRiver. No puedes desfogar tu mal genio a diestro y siniestro.


    El ceño de Rina pasó a ser un sensual mohín.


    —Clay, por favor.


    —Ni se te ocurra pensarlo, gatita —dijo, con una chispa de diversión en los ojos, que golpeó a Talin con la contundente fuerza de un puñetazo en el plexo solar—. ¿Dónde está mi hamburguesa?


    Rina bufó, todo rastro de coquetería desapareció de su rostro y de su cuerpo.


    —¿Sabes cuál es tu problema? ¡Necesitas un revolcón!


    Talin se puso tensa a la espera de que su carácter erupcionara como un volcán durmiente, pero lo único que hizo él fue dejar la cerveza y hacerle señas con el dedo a la rubia para que se acercara. Cuando la enfadada mujer se inclinó, le susurró algo al oído que hizo que ella se pusiera roja como un tomate. Cuando se enderezó, se fue derecha a la cocina.


    —¿Qué le has dicho? —Talin estaba sorprendida por la fuerte punzada de celos que se apoderó de su cuerpo.


    —Rina es joven. Tan solo necesitaba que la calmaran un poco. —Sus ojos la observaron juguetear con la comida con desconcertante intensidad—. Come.


    Talin no era capaz de hacerlo. Solo pensar en cómo había «calmado» a aquella mujer tan sensual le encogió el estómago. Pero tomó un bocado en un esfuerzo por mantener la boca cerrada.


    La comida de Clay llegó al cabo de un segundo, servida por una ruborizada Rina. La joven titubeó, luego se inclinó y le dio un beso en la mejilla antes de alejarse, con su tibieza femenina y su largo cabello rubio.


    Talin tuvo que obligarse a tragar el bocado que había tomado. Aquel beso... había sido familiar, afectuoso. No encajaba con la imagen que se había formado de Clay en la última hora.


    —Es muy guapa. —¡Maldita fuera! Se metió la hamburguesa en la boca.


    Clay enarcó una ceja.


    —No me follo a crías.


    Talin casi se atragantó, tuvo que tomar un buen trago de agua para conseguir que la comida bajase por su garganta.


    —No me refería a eso.


    —Siempre fuiste una cosita muy posesiva. —Dio un bocado a su hamburguesa y se ayudó con un trago de cerveza—. Bien, ¿a quién le has hablado sobre esos asesinatos?


    El brusco cambio de tema la desconcertó, pero solo durante un instante.


    —Hablé con la policía cuando Mickey desapareció. No se lo tomó en serio. —Dejó su hamburguesa a medias.


    —¿Y después de que fueran hallados los cadáveres?


    —Abrieron una investigación —repuso—. A uno de los detectives... Max Shannon... sí parece importarle. Él es quien me habló de las otras desapariciones a lo largo y ancho del país.


    —¿Pero?


    —Pero no creo que se trate de algo tan simple como un asesino de chicos fugados. No me huele nada bien, Clay.


    —Todavía tienes tus corazonadas, ¿eh?


    Talin se encogió de hombros, incómoda con el tema.


    —No valen nada. Solo es un «mal» presentimiento. Intuición femenina. ¿De qué sirve eso?


    Había tenido esa misma corazonada con Orrin, el hombre que supuestamente había sido un padre adoptivo ejemplar. Cometió el error de compartir esos sentimientos con su viejo trabajador social y con eso solo consiguió que le dieran una bofetada en la cara.


    «—Deberías considerarte afortunada de que su esposa y él estén dispuestos a acoger a una escoria como tú. Si fuera yo, dejaría que te pudrieras en el orfanato del Estado.»


    Como adulta sabía que aquel trabajador social había sido totalmente negligente, un ser al que jamás debieron permitirle acercarse a sus tutelados. Pero de niña, a cinco semanas de cumplir los tres años, le había creído. No tenía adónde ir, nadie a quien acudir. De modo que había aprendido a guardar silencio acerca de sus sentimientos... y de todo lo que sucedió después.


    Puesto que no tenía ganas de revivir los horrores del pasado, centró toda su atención en el presente y se puso a contar las gotitas de condensación que se deslizaban por un lateral del botellín de cerveza de Clay.


    —Me has dicho que lo habías encontrado... al hombre que está haciendo esto.


    —Sí.


    Ella levantó la mirada hasta sus indescriptibles ojos verdes. El bosque, pensó, siempre había visto el bosque en sus ojos, una libertad que era el regalo de Clay para ella.


    —¿Por qué todo el mundo asume de forma automática que solo los hombres pueden hacer cosas malas? Las mujeres pueden ser igual de malas, igual de depravadas.


    —Delia sigue en prisión. —Clay apretó el botellín—. No mucho después de que me encerraran, encontraron los cadáveres que Orrin y ella habían enterrado en la chatarrería. Había tantas pruebas forenses en su contra que se pudrirá en la cárcel hasta que se la lleven los de la funeraria.


    —Lo sé. —Después de que la trasladaran a la granja de los Larkspur, había tenido constantes pesadillas en las que Delia iba a por ella para llevarla a rastras de nuevo con Orrin. Él la estaba esperando sentado en la cama, un cadáver putrefacto con gusanos saliendo de todos los orificios. Aquellos sueños habían durado hasta que la señora Larkspur entró una noche en el cuarto de baño y se la encontró encogida de miedo en la bañera. La mujer había buscado en internet y se había descargado material en el que se veía a Delia subiendo sin contemplaciones al furgón de la prisión. Talin había contemplado obsesivamente las secuencias durante un mes—. Encontraron grabaciones caseras de los asesinatos, ¿lo sabías?


    —Mi abogado me lo contó. —Le sostuvo la mirada, un frío y sereno depredador con un turbulento corazón de fuego—. ¿Utilizaron esas grabaciones para aterrorizarte?


    Talin negó con la cabeza.


    —Ese era su placer secreto... solía escucharles cuando veían los vídeos a altas horas de la madrugada. —Mientras ella estaba encerrada en su cuarto. Preferían meterla en el armario de castigo especial, pero pronto comprendieron que el terror era mayor si la dejaban libre y sin recibir ningún castigo durante unas semanas; no saber que volverían a meterla en ese agujero sin ventilación ni luz era un grado de tortura completamente distinto.


    »Nadie sabe a ciencia cierta a cuántos niños mataron —prosiguió, cerrando la tapa de aquel aciago recuerdo—. Eran listos. Solo mataron a un par de sus hijos de acogida. El resto eran fugados. —El dique se derrumbó de repente—. ¡No deberían haberte encerrado! ¡Le hiciste un favor al mundo al deshacerte de Orrin!


    Clay se encogió de hombros.


    —El juez White me dio a elegir entre el reformatorio, combinado con un programa de control de la ira y recibir clases a diario, o ser internado en un centro mental.


    —¿Mental? ¿Por qué?


    —Se dio cuenta de que yo tenía problemas para controlar mi ira y era un hombre lo bastante bueno como para intentar enderezarme antes de que me descarriase por completo. —Se terminó la cerveza—. Sabía que me volvería loco si me encerraban en una pequeña habitación blanca. Al menos el reformatorio donde cumplí mi condena se encontraba fuera de la ciudad y estaba acondicionado para chicos. Teníamos espacio para correr, para hacer ejercicio.


    —Pero había verjas —susurró.


    Su mirada se tornó penetrante.


    —Lo dices como si hubieras ido a visitarme.


    Talin comenzó a desmenuzar de forma metódica un trozo de lechuga que se le había caído de la hamburguesa.


    —Zeke se desesperó cuando vio que seguía sin hablar meses después de la muerte de Orrin. Pensó que verte podría ayudarme.


    —Cuéntamelo.


    —Estacionamos en un aparcamiento que daba a uno de los patios exteriores. —Por entonces tenía casi nueve años. Estaba muda, quebrada, perdida—. Sobornó al director para que te hiciera salir. Ibas de gris. Llevabas unos pantalones de chándal y una camiseta con las mangas cortadas. Te vi correr alrededor de la pista.


    Clay sabía la fecha y el momento exacto de la visita. Su bestia interior se había vuelto loca aquel día, desesperada por captar su olor... tan desesperada que había imaginado que podía olerla en la brisa.


    —Corrí durante horas.


    —Lo sé, me quedé allí hasta que volviste dentro. —Le brindó una sonrisa temblorosa—. Sabía que debías de odiar las vallas, pero estabas sobreviviendo. Pensé que si tú podías hacer eso por mí, yo podía hacer lo mismo... por ti.


    Clay apretó los puños. ¡Maldita fuera! Era mucho más fácil aferrarse a la cólera cuando ella no le recordaba a la niña que había sido.


    —¿Cómo te fue? —preguntó sucumbiendo a las ganas de saberlo todo de ella.


    Talin tomó aliento para responder, pero alguien eligió aquel instante para encender la máquina de discos. Una fuerte melodía llenó la estancia. Estaba modulada para que no dañase el agudo oído de los cambiantes, pero no propiciaba precisamente la conversación.


    Clay pasó su tarjeta de crédito sobre el lector integrado en la mesa y se puso en pie.


    —Vámonos.


    Ella hizo un gesto de asentimiento y tomó un rápido sorbo de agua, luego le siguió manteniéndose cerca de él. Al salir se encontraron con Dorian. El rubio centinela se estaba apeando de su reluciente moto negra.


    —¿Es esa tu conejita? —Después de colgar el casco, obsequió a Talin con una sonrisa encantadora y cierto atisbo de ferocidad. Clay había visto a las mujeres caer rendidas a los pies de Dorian después de recibir esa sonrisa—. Es un poco menuda para ti. ¿Por qué no me la dejas a mí?


    Clay aguardó a ver qué hacía Talin, consciente de que el otro centinela solo estaba bromeando con ella. Conforme a la ley del clan, Talin era de Clay porque había acudido a él. Hasta que ella quisiera liberarse de él, ningún miembro del clan la tocaría. Clay apretó los puños con fuerza.


    —¿Qué me dices, conejita?


    —Lo siento —respondió Talin, dulce como la miel—. No me van los niños bonitos. De hecho, paso de los chicos.


    Dorian ahogó una carcajada, luego miró la cara de sorpresa de Clay.


    —Joder, vale. Es toda tuya, colega.


    Clay apremió a Talin hacia su jeep y la inmovilizó contra la puerta del pasajero colocando las manos a ambos lados de su cuerpo. Su temor era un ente vivo entre los dos, un viscoso intruso que no tenía derecho a estar allí. Clay luchó por contener la furia del leopardo y supo por la expresión de sus ojos que lo había logrado solo en parte.


    —¿Te gustan las mujeres? —preguntó con voz muy queda.


    Ella negó con la cabeza, con los ojos como platos.


    —Sé cuándo mientes y no le estabas mintiendo a Dorian.


    —No, no mentía. —Se mordió el labio inferior—. Estaba tomándole el pelo igual que él hacía conmigo. Ya he dicho que no me gustan los niños bonitos.


    El leopardo se sentía demasiado herido para encontrarle la lógica a aquello.


    —¿Qué te gusta?


    —Los hombres.


    El tiempo se detuvo mientras él asimilaba el conocimiento impreso en sus ojos.


    —Has estado con hombres.


    Clay se sentía como si le hubieran cortado las piernas a la altura de las rodillas, y no debería. Los cambiantes leopardos eran criaturas sensuales; mantener relaciones sexuales de forma regular se consideraba algo saludable y natural. Nunca antes había juzgado a una mujer basándose en con quién o con cuántos hombres había estado.


    —Sí. —Se puso pálida—. Con muchos. Tantos que no puedo recordar sus caras, mucho menos sus nombres. Demasiados incluso para mi memoria fotográfica.


    ¿Estaba mintiéndole a propósito? Que tuviera la capacidad de hacerlo enfurecía al leopardo. Mantuvo la ira a raya a fuerza de los años de experiencia y se apartó del coche.


    —¿Por qué? Tú no eras así.


    —Me conocías cuando no había llegado a la pubertad —replicó. En su tono se adivinaba una tensa amargura—. ¿Podemos irnos ya o quieres pelos y señales?


    —¡Sube de una puta vez!


    Talin se montó en el vehículo con una sensación de autodesprecio. No pretendía que Clay supiera hasta qué punto había tocado fondo, pero era como si otra persona controlara sus palabras, como si una parte desafiante de ella quisiera que él lo supiera. Ahora lo sabía. Y cualesquiera que hubieran sido sus posibilidades, se habían esfumado.


    Talin no podía culparle por su reacción. La orientadora a la que había acabado acudiendo durante una breve temporada después de comenzar a trabajar para la Fundación Shine le había asegurado que su comportamiento durante la adolescencia y al comienzo de su edad adulta había sido una reacción comprensible, algo que a menudo exhibían las víctimas de abusos infantiles. La mujer lo había calificado como un modo de autolesionarse, le había dicho que no tenía por qué sentirse avergonzada. Pero aun después de ocho años de celibato, salvo por...


    No, no quería pensar en aquellas ocasiones. Los puños se le pusieron blancos de tanto apretarlos. Habían pasado ocho años desde la última sesión de terapia, ocho años desde que había empezado a tratar a su cuerpo como algo bueno, algo digno de ser considerado precioso, ocho años... pero Talin seguía sin estar segura de creer las palabras de la orientadora.


    Quizá era la puta que Orrin había intentado hacer de ella. Quizá ese defecto lo llevaba en los genes. Al fin y al cabo, la clínica donde la habían abandonado cuando era un bebé era gratuita, utilizada casi de forma exclusiva por prostitutas. Orrin decía que era hija de una puta. De tal palo, tal astilla.


    —¿Dónde está tu apartamento?


    Se irguió al escuchar su fría pregunta y se percató de que habían llegado a las afueras de San Francisco. Con los labios secos y la boca llena de serrín, le indicó el camino hasta el pequeño edificio donde Shine le había alquilado un apartamento.


    —Gracias —le dijo cuando él aparcó en la calle de enfrente.


    —Toma. —Clay le lanzó la llave. Una fracción de segundo después, él había abierto la puerta y se había marchado, como una sombra letal invisible en medio de la niebla que se estaba levantando. Le escocían los ojos mientras se cambiaba al asiento del conductor y entraba con su jeep en el aparcamiento.


    Clay estaba asqueado por su conducta.


    Un sollozo quedó atascado en su garganta mientras permanecía sentada en el garaje en penumbra. Clay jamás la había mirado con una expresión acusatoria ni siquiera cuando descubrió su sombrío secreto de la infancia, solo segundos antes de matar a Orrin. En lugar de eso, le había escrito desde el reformatorio diciéndole que seguía siendo su Tally, que seguía siendo lo mejor que le había pasado en la vida. Aquellas cartas la habían reconfortado durante más años de lo que Clay llegaría a saber.


    Pero ahora... ahora la culpaba por aquello en lo que se había convertido. ¿Cómo no iba a hacerlo? Había pasado cuatro años encerrado para que ella no tuviera que vivir una pesadilla, ¿y qué había hecho? Había escupido sobre su regalo, lo había degradado convirtiéndolo en algo sórdido. No era de extrañar que la odiase.
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